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    “Cuando se acalla el tumulto




    Cuando se ha perdido o ganado la batalla”.




    —Macbeth,




    Acto I, escena I


  




  

    Libro Dos – EL GUERRERO DE LA ASCENSIÓN


  




  

    




    A A.E. van Vogt y a Jack Williamson,




    dos grandes maestros de la ciencia-ficción, escritores favoritos de mi juventud, cuyas voces levantan ecos entre estos libros.


  




  

    Nota del autor




    Si bien los escenarios y la historia de este mundo pudieran resultar familiares, no se trata de nuestra realidad. La Guerra del Horizonte transcurre en una versión más descarnada y cruel de nuestro universo, en un paraje árido y desolado donde nada es lo que parecen indicar las apariencias. Se trata de un verdadero Mundo de Tinieblas.




    Determinados conceptos y personajes se han inspirado en las creaciones de Bill Bridges, Steven C. Brown, Phil Brucato, Elizabeth Fischi, Chris Hind, James E. Moore, Micky Rea y Stewart Wieck.


  




  

    

      PRÓLOGO


    




    

      —¡Despierta, despierta! —gritaba su madre, con voz estridente. Parecía que su voz sonase a millones de kilómetros de distancia—. ¡En marcha!




      Con un gruñido, Ernest apretó los párpados cerrados aún con más fuerza. No era posible que ya fuese de día. Se sentía molido, maltrecho, magullado, sin fuerzas para moverse. El dolor chillaba igual que una arpía enfurecida por todos sus músculos y articulaciones. Como siempre. No habría manera de que pudiera levantarse de la cama e ir al colegio. Hoy no. Ni nunca. Lo único que quería era dormir.




      La medicación y el ejercicio apenas conseguían paliar el dolor físico. Era intenso, inagotable. Llevaba padeciéndolo toda la vida y, a menos que descubrieran alguna cura milagrosa, moriría con él. La agonía diaria lo dejaba sin fuerzas, sin energía, sin voluntad. Pero no era nada comparado con el dolor mental que sufría en el aula.




      Los demás niños de la clase convertían su vida en un infierno, burlándose de él, mofándose de sus huesos deformes y del cuerpo maltrecho. Le llamaban monstruo, tullido y cosas peores. Ernest los odiaba, a todos y cada uno de ellos. Ya no podía soportar su odio por más tiempo. Daba igual lo mucho que gritase su madre, se negaría a moverse. Antes muerto que soportar otro día de tormento. Los palos y las piedras le habían roto los huesos, y las cosas que le llamaban siempre conseguían hacerle daño.




      —¡Sal de ahí, puto cabeza de lata! —gritó la voz. De repente comprendió que no era la de su madre. Aturdido, con la cabeza inundada de una niebla espesa, se devanó los sesos en busca de un nombre. Reed, Sharon Reed. Al instante recordó a una mujer alta y esbelta de pelo corto y rasgos adustos y sombríos. La odiaba con una furia implacable. Ernest se concentró en la imagen, aferrándose a ella igual que a un salvavidas en medio de aquel mar de negrura. Debatiéndose entre oleadas de lacerante agonía escarlata, comenzó el ascenso que habría de sacarlo de las tinieblas y devolverle la consciencia.




      —¡Despierta, despierta, estúpido hijo de puta!




      Algo cálido, duro y afilado le golpeó la cabeza. Otra vez. Y otra. Los relés insertos en su carne se pusieron en funcionamiento. Los microcircuitos zumbaron al comenzar a transmitir información. La mano de una mujer, informaron los circuitos sensores. La atacante golpeaba con una fuerza inhumana. Su carne mejorada y los huesos reforzados indicaban una ingeniería biológica extremadamente sofisticada. Los circuitos de memoria confirmaron la identidad. Sharon Reed, Progenitora Directora de Investigaciones del Colectivo Gris.




      Una llamarada explotó dentro de su cabeza. Ernest lo recordó todo. Sólo que él no era Ernest. Esa identidad había desaparecido hacía tiempo. Formaba parte del pasado. Esto era el presente. Él era X344.




      Los bloqueadores de dolor, al sentir heridas de gravedad, entraron en acción y aislaron la sensibilidad de las zonas más castigadas de su cuerpo. Tenía la nariz rota. Su columna había sufrido graves lesiones. Permanecer erguido iba a resultarle difícil. Como mucho, funcionaba al cuarenta por ciento de su capacidad. Los procesadores de apoyo enviaban urgentemente sustancias químicas a las áreas críticas de sus brazos y piernas. La energía, extraída de una docena de funciones menos importantes, fluía hacia sus controles motores principales. No podía subsistir durante mucho tiempo utilizando ese sistema de emergencia pero, sin él, X344 sabía que estaba muerto. Ambas opciones presentaban inconvenientes.




      X344 abrió los ojos de golpe y se descubrió mirando directamente al rostro de Sharon Reed. La mujer profirió una exclamación mezcla de alivio y sorpresa. Asombroso, teniendo en cuenta que le odiaba casi tanto como él a ella.




      —Estás muerta —articuló X344, con un hilo de voz. Su nariz magullada le confería un acento rasposo—. Vi cómo tu amiguita, tu maldita asistenta, Velma, te apuñalaba por la espalda. Te asesinó.




      Reed sacudió la cabeza.




      —Herida, no muerta. A lo largo de estos años, he practicado ciertas modificaciones sobre mi cuerpo. Velma pensaba que conocía todos mis secretos, pero me guardaba algunos para mí sola. Me clavó el puñal en el corazón que no era. —La directora se dio media vuelta. Seguía teniendo un cuchillo con empuñadura de plata enterrado en la espalda—. Está encajado contra un hueso. Doloroso, pero no letal. Mi segundo corazón entró en funcionamiento al instante, sólo que necesité algún tiempo para recuperarme.




      X344 giró la cabeza y paseó la mirada por el laboratorio destrozado. La enorme cámara era todo escombros. Los cuerpos de sus compañeros, Tecnomantes dedicados al proyecto GA, sembraban el suelo. En la esquina más lejana del cuarto, una enorme masa de carne se agitaba a rachas. Un tentáculo gigantesco aporreaba el suelo del laboratorio por intervalos, enviando ondas de choque que sacudían todo el edificio.




      El ciborg estudió el semblante de Reed con ojos fijos, intentando encontrar las respuestas en su rostro. Aquella mujer era su peor enemiga. Ambos pertenecían a Convenciones rivales dentro de la Tecnocracia y, antes del desastre, habían intentado matarse entre sí.




      —Este lugar está acabado —dijo X344—. ¿Por qué no me abandonaste? En cuestión de horas, me habría quedado sin energía y habría muerto. Fin de la historia.




      —No es tan sencillo. —Reed señaló a un lugar situado a unos ocho metros de ellos—. ¿Te acuerdas del portal al Universo Profundo que abriste? Aún funciona. Algo al otro lado quiere examinar los contenidos del Colectivo Gris. No sé muy bien cómo, pero está extrayendo poder de la estación. Lenta pero inexorablemente, todo el Reino se está viendo atraído a las profundidades.




      —Demonios.




      Siguiendo las instrucciones de su líder, el Interventor Klair, X344 había retorcido el tubo del Universo Profundo. Astuto, había arrojado el instrumento al otro lado de la estancia en el momento de su activación, lo que le había salvado la vida. Klair no había tenido tanta suerte. La baliza abrió una senda entre ese Reino del Horizonte y algún otro lugar. El portal, un trémulo rectángulo de tres por cuatro, de oscuridad absoluta, se había tragado al Interventor. Lo último que podía recordar X344 era la aparición de unos extraños robots de otro mundo a través del portal, con cara de pocos amigos.




      —Puede que la baliza conduzca al inframundo —aventuró Sharon Reed, planteando una pregunta más que afirmando nada—. No estoy segura de adónde lleva. Ni tengo ganas de averiguarlo. La atracción no es muy fuerte, pero lleva una hora aumentando de forma constante. Si nos quedamos mucho más, ambos terminaremos al otro lado.




      —¿Qué ocurrió con los robots? —quiso saber el ciborg. Le temblaba la voz.




      —Me perdí casi toda la acción. Estuve medio inconsciente la mayor parte del tiempo. conservo impresiones, nada más. Al parecer, un grupo de artesanos de la voluntad de las Tradiciones, con el Prisionero 17 a la cabeza, irrumpió en el Colectivo. De algún modo, derrotaron a los robots y rescataron a sus colegas brujos de nuestro bloque de celdas. Para cuando estuve de nuevo operativa, se habían marchado.




      El ciborg apretó los puños. Sus reservas de energía se acercaban peligrosamente a su fin.




      —Siempre supe que ese mago fugado nos traería problemas.




      —Olvídate de él —espetó Sharon Reed. Su voz destilaba veneno—. No es lo que más debe preocuparnos. Preocúpate mejor de la Construcción GA. Se ha ido.




      —Imposible. —En el fondo, X344 sabía que la mujer no mentía—. El clon no tenía mente. No era más que un cuerpo sobrehumano, creado sin inteligencia.




      —¡Ya sé lo que se supone que tenía que ser! ¡Yo ayudé a diseñar ese puto engendro, te acuerdas! Sólo que no es lo que queríamos construir. La maldita cosa tenía consciencia de sí. Era alguien. Alguien que sabía exactamente lo que se hacía. Por eso me apuñaló Velma. ¡Obedecía sus órdenes!




      Durante más de un año, cerca de cincuenta técnicos expertos de la Tecnocracia habían trabajado en el proyecto GA. El estudio pretendía producir el arma definitiva para la guerra en curso contra el enojoso grupo de obradores de la voluntad pertenecientes a las Nueve Tradiciones. Al mezclar la tecnología informática de Iteración X con la ingeniería biológica de los Progenitores, los Tecnócratas habían desarrollado un modelo prototipo para el clon más avanzado jamás construido. El ser era físicamente perfecto: más fuerte, rápido y listo que cualquier humano del mundo. Con un esqueleto reforzado, órganos internos diseñados genéticamente y sangre nanobit, el clon GA era prácticamente indestructible. Las heridas cicatrizaban en un instante y resultaba inmune a cualquier enfermedad. Tampoco envejecía.




      Su cerebro era mayor y más poderoso que el de cualquier humano. Poseía un control total sobre todas sus funciones corporales. Las aplicaciones electrónicas repartidas por su sistema nervioso dotaban al clon de un increíble poder sobre las máquinas y los ordenadores. Un toque era todo lo que necesitaba para hacerse con el control de cualquier sistema operativo.




      El clon era el ser más peligroso que hubiese creado jamás la Tecnocracia. Un ejército de estos seres habría destruido fácilmente a las Nueve Tradiciones. Había sido diseñado para poner fin a la Guerra de la Ascensión. De ahí el nombre del proyecto y del propio ser. GA... el Guerrero de la Ascensión. Ahora el clon era plenamente operativo, consciente de sí, y estaba en paradero desconocido.




      —¿De quién es la mente que controla a la unidad GA? —preguntó X344, al tiempo que comprobaba sus brazos y orugas de tanque. Parecían operativas, aunque sabía que carecía de la energía para mantenerse así durante mucho tiempo—. ¿De alguno de los idiotas de las Tradiciones que irrumpieron aquí?




      —No —repuso Sharon Reed. Su semblante se compuso en una máscara de confusión—. Por lo poco que pude ver y oír, deduje sin lugar a dudas que los artesanos de la voluntad de las Tradiciones habían venido para destruir al clon. Tenían miedo de él o, al menos, del ser en el que se había convertido.




      —Genial —dijo X344, al tiempo que se incorporaba. Podía sentir la atracción del portal al Universo Profundo, un tirón constante e insistente. A su alrededor, la atmósfera del Colectivo silbaba al desaparecer dentro del enorme vacío oscuro. El viento comenzaba a arreciar. Hora de irse—. El puñetero clon lleva vivo quince minutos y medio universo quiere destruirlo. No sé por qué, tengo la terrible sospecha de que llevamos un año haciendo el mamón.




      —Es lo mismo que creo yo —convino Reed, con ojos ardientes de ira. Hablaba en voz baja, mascando las palabras—. No soy el títere de nadie. Los idiotas que me manipularon lo pagarán con creces. Se ahogarán en su propia sangre.




      —Sí, hombre. Muy dramático. Las palabras no cuestan dinero. Lo primero es lo primero, guarda esa mierda de la venganza para después. Me despertaste por una razón, Reed. No es que los dos seamos coleguitas, precisamente. Me cuesta imaginarte llorando en mi funeral. ¿Por qué habrías de tomarte la molestia? ¿Dónde está el truco?




      La Directora de Investigaciones sonrió.




      —El truco, querido engendro cabeza metálica, es que cuando los intrusos de las Tradiciones invadieron nuestro reino, se trajeron un molesto visitante con ellos, uno que dejaron atrás al marcharse. La bestia, aunque muy malherida, guarda la única salida que da a la Tierra. Conozco mis limitaciones. Soy una pensadora, no una luchadora. Además, se acaba el tiempo. A mí me sería imposible derrotar al monstruo. Sólo con tu ayuda tendré una oportunidad de escapar antes de que la estación al completo desaparezca dentro del Vacío Exterior. Por eso te he despertado.




      —Por lo menos eres sincera. Mi jefe, el Interventor Klair, no se dignó mencionar el hecho de que la baliza del Universo Profundo pudiera entrañar peligro. Después de tantos años de lealtad y servicio. —X344 se encogió de hombros, pensando en lo rápido que se habían acallado los gritos de Klair cuando lo alcanzó el velo negro—. Pagó el precio por guardar secretos.




      —No nos queda tiempo más que para verdades —intervino Reed. Miró a X344 con ojo crítico—. La bestia frente al muelle de carga es un tigre de dientes de sable. Mi mascota, Aosmo —señaló con una mano a la agónica masa octópoda—, le infligió graves heridas, pero el monstruo no está acabado, ni mucho menos. No será fácil matarlo.




      —¿Tenemos alguna elección?




      —La bestia o el portal al Universo Profundo. Prefiero la bestia.




      —Tampoco es que a mí me vayan los viajes a lo desconocido. Juguemos con el gato gigante.




      Sus cadenas chirriaron con estruendo al ponerse en movimiento. Mala señal. La batería de emergencia comenzaba a flaquear. Con tantos de sus componentes internos fuera de servicio, X344 no podía estimar la reserva de energía que le quedaba, pero sospechaba que no iba a bastar para acabar con una bestia salida de los albores de la humanidad.




      —Esta criatura, ¿es una de las tuyas? —le preguntó a Reed mientras se acercaban al túnel del muelle de carga—. No sabía que los Progenitores estuvieseis jugando con la prehistoria.




      —Nunca antes había visto algo parecido. Mis sentidos me dicen que no se trata de un producto de ingeniería genética. Ese monstruo no ha salido de un laboratorio, ni es obra de ningún artesano de la voluntad de las Nueve Tradiciones. El Efecto de la Paradoja no permitiría que tal bestia existiese en el Colectivo Gris. Me veo obligada a concluir que, en algún lugar de la Realidad Estática, aún resulta posible encontrar tigres gigantes.




      —¿Tienes un plan? —quiso saber X344, que no podía estar menos interesado en los orígenes del dientes de sable—. ¿O se supone que tengo que aporrear al gato en la cabeza hasta que se tumbe?




      —Haz lo que quieras.




      La fuerza del viento arreciaba. Sus aullidos ahogaban las palabras. Alejarse del portal comenzaba a volverse algo extremadamente difícil.




      —Llevo un anillo con veneno —declaró Sharon Reed, al tiempo que agitaba su mano derecha. Una banda dorada decoraba su dedo índice—. Contiene toxina suficiente para matar a un adulto en quince segundos. El efecto que pueda tener sobre un tigre dientes de sable, lo desconozco.




      —Me quitaron todo mi arsenal cuando comencé a trabajar en el proyecto GA. El Especialista en Misiones Shade insistió. No quería accidentes, decía. —El ciborg hizo una pausa—. ¿Qué ha sido de Shade? No he visto su cuerpo por ningún lado. Ya había desaparecido cuando comenzó la cuenta atrás.




      Reed sacudió la cabeza. Ya habían llegado al túnel que conducía al muelle de carga. El aire silbaba a su lado con la fuerza de una galerna, multiplicado su poder por la estrechez del pasillo. Era como caminar contra el viento en medio de una tormenta. Cada paso hacia delante suponía un esfuerzo.




      —Se ha ido. Desaparecido. Otro misterio.




      Un rugido de furia animal acalló cualquier posible respuesta. X344 había combatido contra un buen número de enemigos de la Tecnocracia. No se asustaba con facilidad. No obstante, los gruñidos del tigre consiguieron que un escalofrío recorriera todo su cuerpo.




      —Memoria racial —dijo Sharon Reed, pálido el semblante, trémula la voz—. Ecos de nuestro pasado lejano. El hombre primitivo combatía y mataba a estas bestias mucho antes del comienzo de la historia escrita.




      —Viva el progreso.




      Se encontraban al final del pasillo. Cauto, X344 echó un vistazo a la dársena de carga. La plataforma era un dedo de cemento de unos doce metros de ancho por cuatro y medio de largo. Había espacio para tres camiones. Dos de los huecos se encontraban vacíos. El tercero lo ocupaba un camión de unas diez toneladas que parecía en buenas condiciones.




      Un estrecho túnel, lo suficientemente ancho para un vehículo, se estiraba a unos treinta metros más allá del muelle y terminaba en una pared lisa. La puerta a la Realidad Estática... la Tierra. El código correcto, tecleado en un transmisor acoplado al tablero de mandos del camión, abría el portal. Parecía fácil. Lo único que tenían que hacer era subir al medio de transporte y salir a la luz del día.




      La plataforma se veía vacía. Los ojos de X344 escrutaron la zona. Por lo general, se fiaba de un sistema de detección del calor altamente sensible pero, por desgracia, al igual que muchos de sus implantes, en aquellos momentos se encontraba fuera de servicio. Dada igual. Tardó pocos segundos en descubrir al gran felino.




      —Nuestro bebé se encuentra al final del túnel —informó, con calma—. Si corremos, podríamos subirnos al camión sin necesidad de luchar. ¡Vamos!




      Tras propinarle un empellón a Reed para que avanzara en la dirección adecuada, X344 bajó rodando la plataforma. Hizo una mueca cuando sus ruedas de oruga patinaron sobre el cemento. Por primera vez en décadas, deseó seguir teniendo pies en lugar de aquellas cadenas. Su compañera, al no tener que vérselas con tales problemas, hacía gala de una rapidez de velocista. Ya había recorrido la mitad del camino que los separaba del camión.




      Un colérico alarido animal que helaba la sangre estremeció las paredes de cemento. Moviéndose con la velocidad de un tren exprés, el tigre de dientes de sable cruzaba el túnel a toda prisa. O bien los había visto, o los había olido. X344 parpadeó al darse cuenta del tamaño del gigantesco felino. Medía al menos cuatro metros de largo y era casi tan alto como un hombre. La bestia debía de pesar más de quinientos kilos, todo músculo. Dos colmillos como cuchillas, de casi treinta centímetros de longitud, sobresalían de su mandíbula superior. El monstruo volvió a rugir mientras se acercaba. Corría como un rayo. No había manera de que X344 o Reed llegasen a tiempo al camión.




      El ciborg hizo lo que tenía que hacer. Uno de ellos debía sobrevivir y alertar a la Tecnocracia acerca de lo acontecido. El clon base suponía una amenaza para el futuro de toda la humanidad. Con toda su ira y su odio, el ciborg X344, otrora el hombre Ernest Nelson, creía en la Ascensión final de la humanidad y estaba dispuesto a sacrificarse por sus ideales.




      Profiriendo su propio alarido de rabia, dirigió la energía que le quedaba a sus brazos y ruedas. Los demás sistemas de soporte vital se apagaron. Lo único que importaba era la fuerza de sus garras y cadenas. Chirriando sobre el cemento, se abalanzó a velocidad cegadora sobre el tigre. Encorvado sobre el pavimento, con la cabeza protegida por sus inmensos hombros, X344 se propulsó a sí mismo como un proyectil humano contra el felino. La bestia, al sentir el inesperado y repentino movimiento, cambió su rumbo a fin de establecer una trayectoria de colisión con su atacante. Quince metros los separaban, luego diez, luego cinco.




      Con los ojos rojos encendidos, las fauces abiertas como la boca del infierno, el enorme dientes de sable se impulsó y surcó el aire. De haberse tratado de un hombre corriente, X344 habría quedado abierto en canal. Pero era un ciborg, mezcla de hombre y máquina. Eran pilas de fusión atómica lo que impulsaba su cuerpo, no músculos. Con una inyección de energía, aceleró en el momento en que el tigre abandonaba el suelo. Con la cabeza inclinada a tan sólo centímetros del cemento, rozándolo con las zarpas para mantener el equilibrio, salió disparado debajo de la bestia y hacia arriba.




      El cemento y la carne restallaron con el estrépito de la sangre cuando el tigre gigante aterrizó de cabeza sobre la pista del muelle de carga. Durante un segundo, la bestia se tambaleó, aturdida.




      Sin desaprovechar la oportunidad, X344 saltó a horcajadas sobre el tigre desorientado. Sus dedos de acero se hincaron en las sienes del monstruo, anclándose al llegar al hueso. Con un alarido de dolor, el tigre gigante intentó bajar de su lomo al ciborg, a zarpazos, pero los músculos superdesarrollados de la parte superior de su cuerpo y de su cuello le impedían alcanzar a X344 con sus garras. Entre aullidos, brincó hacia delante y hacia atrás, intentando que aflojara su presa. Mas toda la fuerza del ciborg se hallaba concentrada en sus brazos.




      Con las rodillas apretadas firmemente a los flancos de la bestia, con los dedos encajados en la osamenta ensangrentada del tigre, X344 resistía. Igual que la famosa figura alegórica, iba a lomos del tigre. Apearse supondría su muerte.




      El viento silbaba en los oídos del ciborg. Pequeños remolinos de polvo recorrían el túnel a medida que la atracción del portal del Universo Profundo se volvía más fuerte. Los últimos habitantes del Colectivo Gris se estaban quedando sin tiempo.




      Escupiendo espumarajos sanguinolentos, la bestia se alzó sobre sus cuartos traseros. Sus zarpas buscaron el techo. X344 profirió una maldición. Si se soltaba se arriesgaba a morir pero, si el descomunal tigre se dejaba caer de espaldas, su peso lo aplastaría. No podía hacer nada. Se le había acabado la suerte.




      Un motor diesel aulló a escasos metros. Igual que un enorme martillo pilón, el capó de acero del camión se estrelló contra el bajo vientre del dientes de sable. Los huesos se rompieron como cáscaras de cacahuete. Con un chasquido, la descomunal bestia se desplomó sobre el parabrisas del vehículo. Aferrado al lomo del monstruo, X344 intentó inhalar una profunda bocanada de aire, pero no pudo. Con todo, se negaba a soltarse. El tigre aún no estaba muerto.




      Con su imponente cabeza a centímetros de la cabina del camión, el tigre descargó un zarpazo contra el cristal reforzado del parabrisas. Aunque lo habían diseñado para detener balas a gran velocidad, la ventana no era rival para el tigre. X344 vio de reojo el demudado semblante de Sharon Reed. Sus manos aletearon por un segundo, antes de desaparecer mientras el tigre malherido intentaba trepar por el capó para llegar al interior de la carlinga.




      Las garras de la bestia se hundieron en la chapa metálica cuando, muy despacio, volvió a erguirse sobre sus cuatro patas. Todo su cuerpo se estremecía entre estertores de dolor. Intentó dar un paso hacia delante sobre la resbaladiza superficie. Tosió de nuevo, tembloroso. Se había olvidado de X344. El tigre se tambaleaba, sus patas apenas lo sostenían.




      La bestia alzó la cabeza y abrió sus fauces para emitir un rugido de desafío. No produjo sonido alguno. Igual que un globo que acabara de toparse con un alfiler, el tigre se desplomó sobre la capota del camión. X344, apenas vivo, aferrado firmemente a la espalda del monstruo, no se movió. No tenía intención de comprobar si al tigre le quedaban fuerzas para un último ataque. Había visto a otros menos cautos que él muertos en circunstancias igual de impredecibles.




      —Está muerto —anunció Sharon Reed, que asomaba la cabeza tras el salpicadero. Sacó una mano por el parabrisas desmenuzado y palmeó una de las enormes patas del tigre para asegurarse—. Tardó veintisiete segundos.




      —¿Veintisiete segundos? —repitió X344 mientras descendía con mucho cuidado por la espalda del dientes de sable. Muerta, la bestia no resultaba menos impresionante que viva. Ahora veía por primera vez lo malherido que había estado el animal en el momento de atacar. Uno de sus ojos había desaparecido, reducido a pulpa, y su pata derecha trasera era una masa desmenuzada de músculos y hueso. Los enormes hematomas negros que le salpicaban el cuerpo indicaban que había sufrido serias heridas internas combatiendo contra el horror que Reed había llamado Aosmo. La bestia había soportado lesiones que habrían terminado con cualquier otro ser vivo. Así y todo, había plantado cara hasta el final.




      —Mi veneno —dijo Reed, enseñándole su anillo—. De lo más potente. Se lo clavé al gatito cuando metió la zarpa por el parabrisas. Después de eso, era cuestión de esperar y observar.




      —Formamos un buen equipo. —X344 empujó al tigre de dientes de sable hasta dejarlo tendido sobre la pista de la dársena—. Los músculos y el cerebro. —Miró fijamente a Reed a través del destrozado parabrisas. Le quedaban pocas fuerzas. Incluso mantener los ojos abiertos estaba costándole un gran esfuerzo. El viento tiraba de él, intentando desasirlo del metal y arrastrarlo por el cemento—. Y ahora, ¿qué?




      —Está hecho una ruina. Cuerpo malherido. Casi sin energía. La atracción de la baliza se vuelve cada vez más fuerte. El Colectivo Gris está condenado. Si me voy, el portal te devorará en cuestión de minutos. Siempre y cuando sigas vivo para entonces.




      —Ésa es la verdad —convino X344. Reed hablaba demasiado—. ¿Adónde quieres ir a parar?




      —Tan sólo quiero que recuerdes que la continuación de tu existencia se debe a mi intervención. Soy la que te ha salvado. No lo olvides. —La mujer abrió la puerta del pasajero del camión—. Entra. Necesitas una revisión general y una reparación completa. Quiero que un técnico Progenitor me saque este cuchillo de la espalda. A los dos nos hará falta una temporada en tanques de regeneración.




      La Directora de Investigaciones pisó el acelerador y el camión saltó hacia delante. Frente a ellos, la pared en blanco osciló y se tornó opaca. El portal a la Tierra se había abierto.




      —Al Consejo Interno no le va a parecer nada bien todo este lío —declaró la mujer—. Querrán respuestas. Sospecho que seremos los que elijan para encontrarlas. —Una sonrisa cínica afloró a los labios de Reed—. Tienes razón en eso que has dicho. Formamos un buen equipo. ¿Quién sabe? Con un poco de suerte, a lo mejor descubrimos la verdad.




      —Si ese portal al Universo Profundo del laboratorio forma parte de la respuesta —repuso X344, con voz trémula—, no estoy seguro de querer averiguarla.




      Dicho lo cual, desaparecieron y, con ellos, los últimos vestigios de vida del Colectivo Gris. Fue el primer reino en caer en lo que habría de conocerse entre los Despertados como la Guerra del Horizonte. No sería el último.
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      —Creo que ha llegado la hora —dijo el hombre conocido tan sólo como Diecisiete— de formar un consejo de guerra.




      Su mirada recorrió el pequeño círculo de sus compañeros, cinco en total. Sam Haine, el Hombre Cambiante; el amigo de Sam, Albert, curandero y chamán; la mujer guerrera, Sombra del Amanecer; el mentor de ésta, el artesano de la voluntad conocido como Kallikos, aparentemente sin edad; y él mismo, una incógnita viviente, un mago sin nombre ni pasado. Juntos, habían afrontado los peligros del Colectivo Gris y salido con vida. Habían rescatado a una docena de magos de las Tradiciones, prisioneros del reducto tecnócrata. Bajo la guía de su amigo y aliado, Alvin Reynolds, los cautivos ya iban de camino a sus hogares. No obstante, el principal objetivo de su misión, la destrucción del clon base GA, había fracasado. Aquel misterioso ser se había desvanecido un instante antes que la katana de Sombra pudiera reducirlo a trizas.




      Habían transcurrido dos días desde su expedición al Reino del Horizonte. Aquellas cuarenta y ocho horas habían estado cuajadas de frenética actividad. Tras su huida de la fortaleza de la Tecnocracia, habían viajado hacia el norte con sus camaradas rescatados, buscando la seguridad de la cábala de Casey, emplazada a escasos kilómetros a las afueras de la ciudad de Rochester, Nueva York. Allí, protegidos por la santidad del calvero místico cuyo poder servía de eje para la comunidad de magos, Diecisiete y sus amigos habían empleado casi todo un día interrogando a los ex prisioneros del Colectivo Gris. Las respuestas habían sido desalentadoras.




      Ninguno de los cautivos sabía nada acerca de la auténtica naturaleza del clon base. Ni siquiera Cindy Reynolds, la hermana de Alvin, que contribuyera en su día a la fuga de Diecisiete, pudo arrojar luz alguna sobre el verdadero propósito del ser artificial. Como decepción añadida, ninguno de los prisioneros sabía nada del pasado de Diecisiete ni de su identidad real.




      —Nada —había informado Alvin Reynolds, meneando la cabeza—. Conseguí infiltrarme por unos instantes en el ordenador central del Colectivo mientras los demás liberabais a los prisioneros. Me resultó imposible husmear en los archivos codificados referentes al clon base. Aunque los informes de los cautivos no estaban protegidos, así que me bajé toda la información que pude conseguir. Todos los que salvamos están registrados ahí, además de aquellos fallecidos durante el transcurso de los experimentos de los Progenitores —alzó una mano en un gesto de derrota—. Todos menos tú, Diecisiete. No se menciona tu existencia por ninguna parte. Ningún nombre, ninguna parte de tu captura, ni siquiera un informe donde se detallen las modificaciones realizadas sobre tus sistemas sanguíneo y nervioso. Es como si nunca hubieras existido.




      —O —intervino Sam Haine, cuya mente podía ir por derroteros tan retorcidos como la de cualquier Tecnócrata—, puede que alguien quisiera mantener en secreto la identidad y trasfondos del pobre Diecisiete. Sobre todo para quienes vinieran detrás.




      —¿Quién? —preguntó Diecisiete, a sabiendas de que Sam jamás aventuraba una idea a menos que dispusiera de pruebas que la sustentaran.




      —No sé su nombre a ciencia cierta, pero sospecho que todos conocemos el aspecto de la jovencita. Se iba con nuestro amigo don clon cuando llegamos a ese puñetero Colectivo.




      —La doble de Jenni Smith —musitó Diecisiete, acordándose de la desconcertante muchacha rubia que había conocido en la cábala de Casey hacía poco más de una semana.




      —Ahí estamos, hijo —convino el Hombre Cambiante—. Esa chica no es trigo limpio. Apúntate bien lo que te digo, Diecisiete. Descubre qué es lo que se trae entre manos y sabrás cuál es tu verdadero nombre.




      Tras muchas horas de preguntas y respuestas, todos los implicados en la aventura, así como los rescatados, llegaron a la conclusión de que ya no había nada más de importancia que pudieran compartir. Los prisioneros habían estado muy aislados de los acontecimientos del Reino del Horizonte. Las pocas piezas con las que podían contribuir no aportaban nada nuevo al rompecabezas. Había llegado la hora de las despedidas.




      Los prisioneros ansiaban su libertad. Habían pasado meses en cautividad, enfrentados de continuo a la inminente perspectiva de su ejecución. Ahora que estaban a salvo, querían salir a la calle. Más que ninguna otra cosa, los magos rescatados anhelaban regresar a sus hogares, a sus familias, a sus vidas. Diecisiete y sus camaradas no pensaban oponerse a sus deseos.




      Alvin Reynolds accedió a ocuparse de los detalles. Los miembros de su cábala, las Manos de la Esperanza, habían organizado muchos cambios de dirección y reuniones en el pasado. Unas cuantas llamadas telefónicas nocturnas echaron a rodar las ruedas precisas. Al atardecer del día siguiente, todos los prisioneros se habían ido, a salvo y en dirección a sus hogares, escoltados por una red de redirección de refugiados clandestina de ámbito nacional. En un mundo sin leyes que previnieran el abuso infantil o los malos tratos domésticos, esta organización secreta cubría un hueco tan aterrador como necesario. Las probabilidades de que se pudiera seguir la pista a cualquiera de los prisioneros eran mínimas. Los magos de las Tradiciones que huían de los sicarios de la Tecnocracia pasaban desapercibidos entre los miles de niños y mujeres desesperados por encontrar un refugio seguro donde pasar la noche. La cruda realidad actuaba como una máscara efectiva.




      Reynolds y su hermana fueron los últimos en marcharse.




      —Volveré —había prometido el hombretón mientras ultimaba los detalles de su éxodo—. Lo único que quiero es asegurarme de que Cindy llega a casa sana y salva, rodeada de multitud de amigos y potencia de fuego.




      —No puedo decir que te culpe por ello, hijo —dijo Sam Haine—. Un hombre tiene que proteger a su familia. —El anciano de pelo cano sonrió—. Mi problema es que me da por creer que todos los muchachos de las Tradiciones son parientes míos. Cuídate. Vuelve con nosotros cuando puedas.




      —Eso haré —prometió Reynolds. Tendió la mano en dirección a Diecisiete—. Amigo, me trajiste esperanza cuando había renunciado a ella. Sin ti, jamás habría encontrado a mi hermana. Es mucho lo que te debo, y no soy de los que olvidan sus deudas.




      Ambos hombres se estrecharon la mano, solemnes. Había llegado el turno de Cindy Reynolds de decir adiós.




      Las lágrimas inundaban los ojos de la esbelta mujer mientras apoyaba las manos sobre los hombros de Diecisiete. Lo abrazó con fuerza. Era la primera vez que aquellos dos prisioneros se tocaban.




      —Me salvaste, Diecisiete —declaró Cindy, con palpable emoción en la voz—. Convertiste lo imposible en posible. La noche en que huiste, tuve el presentimiento de que morirías.




      —Fueron muchos los que me ayudaron —dijo Diecisiete, sonriendo—. Tú la que más. —Con delicadeza, la apartó de sí. Las emociones fuertes le incomodaban—. Volveremos a vernos —concluyó, diciendo adiós con la mano—. Estoy seguro de ello.




      —Espero que sea en circunstancias más favorables —intervino Sam Haine, mientras hermano y hermana se alejaban—. Odio las largas despedidas. Me dan hambre. A comer, hijo.




      Cuando la cena estuvo servida y los cinco se encontraron solos en el calvero sagrado, no muy lejos de la casa común de la cábala de Casey, eran casi las diez de la noche. Una pequeña hoguera y la luz de la luna se encargaban de iluminar la escena. No es que a Diecisiete le importara. Podía ver a la perfección en una oscuridad casi total.




      —Todas nuestras cartas están sobre la mesa, hijo —comenzó Sam Haine—. Vamos a examinarlas y anotar los marcadores.




      Con una mueca, Diecisiete cruzó los brazos sobre su inmenso torso. Era un hombre alto. Vestía unos pantalones vaqueros por todo atuendo, sin zapatos ni camisa. Sus músculos, semejantes a bandas de acero, sobresalían en marcado relieve bajo su piel blanca como la tiza. Daba la impresión de estar esculpido en sólida roca. Su rostro anguloso, de pronunciada mandíbula cuadrada, era completamente barbilampiño. Sus enormes manos, rematadas en fuertes dedos, se habían cerrado para formar dos puños inmensos.




      —Es más fácil decirlo que hacerlo —replicó Diecisiete—. Me siento igual que un ciego al que le hayan dado un mazo de cartas y tenga que ordenar una escalera de color. Sé que todo debe tener algún sentido, pero para mí es invisible.




      —Meditada analogía, mi buen amigo —dijo Albert. Negro, de casi dos metros veinte de alto y delgado como el palo de una escoba, rara vez hablaba pero, cuando lo hacía, sus comentarios dejaban entrever una mente aguda—. Disponemos de mucha información. Lo que ocurrió durante nuestra breve incursión en el Colectivo Gris resulta importante sólo si lo observamos a la luz de todo lo acontecido con anterioridad. El clon base ocupa el centro de un enorme rompecabezas. Tenemos todas las piezas. Ahora debemos unirlas para formar un todo. A fin de comprender la importancia del clon base, debemos analizar todos los acontecimientos que giren en torno a su creación como si fueran un conjunto coherente, no como una serie de ocurrencias sin relación entre sí.




      —Lo que dices es que los ataques de los que he sido víctima, las graves acusaciones que formuló Jenni Smith... —comenzó Diecisiete.




      —...y muchas más cosas, todo ello relacionado con lo que ocurrió en el Colectivo Gris —concluyó Albert—. ¿No estás de acuerdo, Sam?




      —Desde luego, mondadientes africano —convino el Hombre Cambiante, con una sonrisa—. Hemos pasado tanto tiempo juntos que ya pensamos igual. A veces resulta de lo más bochornoso.




      Sin ruido alguno, Sombra del Amanecer se puso de pie. Alta y cimbreña, con el negro cabello recogido en una larga trenza, ejemplificaba la gracia en movimiento. Iba descalza, ataviada con una chaqueta holgada de color azul y pantalones a juego. Una enigmática sonrisa curvaba sus labios.




      —Como alumna —dijo, en voz baja y respetuosa— aprendí que, para el observador atento, no existen las coincidencias. En nuestro mundo, nada ocurre por caprichos del azar. En todas partes hay un patrón, un tapiz tejido con muchos colores. La Rueda del Drahma gira y nosotros bailamos a su son.




      Diecisiete se mordió el labio inferior. Encontraba extremadamente atractiva a Sombra del Amanecer. La guerrera japonesa era la mujer más fascinante que había tenido ocasión de conocer. No le importaba que pudiera cortarlo en tacos diminutos con sus espadas gemelas si se lo propusiera. Sus habilidades marciales formaban parte de su halo místico. Sus recursos como oradora, no obstante, dejaban mucho que desear.




      —¿Te importaría desarrollar esa idea un poco más? —pidió, sonriendo. La joven asintió con la cabeza.




      —Con vuestro permiso.




      —Por mí vale —dijo Sam Haine, al tiempo que encendía uno de sus puros especiales, de los que no olían ni expulsaban humo—. Me encanta escuchar lo que pasa por la cabeza de una mujer hermosa.




      —Sam se maneja de tal modo con las palabras —intervino Albert— que a veces me pregunto si el inglés será su lengua materna. Por favor, prosigue. Estoy seguro de que tus revelaciones nos serán de gran ayuda.




      Sombra lanzó una mirada a Kallikos. El mago de la barba negra hizo un leve gesto aquiescente. Desde su regreso del Colectivo Gris, el misterioso brujo apenas había abierto la boca. La mayor parte del tiempo permanecía sentado en muda contemplación, con los ojos fijos en paisajes invisibles para los demás.




      —El Guerrero de la Ascensión —dijo Sombra. Su voz aterciopelada levantó ecos en el calvero sagrado—. Ése es el nombre que empleaban los Tecnócratas del Colectivo Gris para referirse al clon base. Alvin Reynolds lo descubrió en los archivos informáticos que descargó del ordenador central del Colectivo Gris. Junto con el hecho de que casi cincuenta magos de Iteración X y los Progenitores llevaban un año trabajando en el diseño y el crecimiento del clon.




      —Siempre había pensado que crear un biomecanismo era coser y cantar para los Tecnomantes —dijo Albert.




      —Sólo que este bebé no era como los clones corrientes de todos los días —apostilló Sam Haine—. Esos bastardos estaban dejándose los cuernos en su trabajo. Tenemos a Diecisiete como prueba de ello. Míralo. El chaval tiene una sangre que le cierra las heridas y le proporciona una fuerza increíble, suficiente para matar a un sauroide sin necesidad de armas. Y recuerda que no era más que el prototipo experimental. Ese tal Guerrero de la Ascensión probablemente posea todos los poderes de Diecisiete y alguno más.




      —Los archivos descargados dejaban bien claro que los brujos del Colectivo Gris estaban intentando crear la máquina de combate definitiva para la Guerra de la Ascensión —continuó Sombra—. Planeaban hacer cientos de copias del clon base y transferir las mentes de sus mejores magos a dichas formas. Estos superseres genéticos, casi inmortales y casi imposibles de matar, terminarían con las Nueve Tradiciones y asegurarían la supremacía indisputable de la Tecnocracia.




      —Una imagen más bien aterradora del futuro de la humanidad —dijo Albert, con un escalofrío—. Sacada directamente de las peores pesadillas de H.G. Wells y George Orwell.




      —Tonterías —recriminó Sam Haine—. Eso nunca podría ocurrir, ya deberías saberlo, Albert.




      —¿Por qué no? —quiso saber Diecisiete.




      —Porque esos muchachos de la Tecnocracia no es que sean precisamente uña y carne. —Cuando se sulfuraba, el hombre de pelo cano tendía a adornar sus enunciados—. El amor que sienten los unos por los otros no supera al que se profesan nuestros Verbena y Eutánatos. Sus Convenciones se ven separadas por abismos insalvables. Los cabezas de lata de Iteración X y los taxidermistas de los Progenitores quizá hayan puesto buena cara mientras trabajaban en el clon base, pero puedes apostar tu último níquel a que planeaban traicionarse entre sí y apoderarse por completo del proyecto en cuanto lo hubieran completado.




      —Sentí cierta rivalidad entre varios de mis apresadores —convino Diecisiete, intentando rememorar sus días de cautiverio.




      —¿Rivalidad? ¡Ja! Hijo, llevo años espiando a esos infelices descarriados.




      Como Hombre Cambiante, Sam Haine hacía gala de unas asombrosas habilidades mágicas que le permitían adoptar el aspecto de cualquiera con quien se encontrara. El que hubiera empleado su talento para infiltrarse en la Tecnocracia no era algo que sorprendiese a Diecisiete. Nada de lo que pudiera hacer Sam le sorprendería.




      —Los líderes de cada rama de las Cinco Convenciones que conforman la Unión Tecnócrata están convencidos de que son los únicos que conocen la auténtica senda que conduce a la salvación. ¿Os suena de algo? No son tan distintos de muchos de los magos que podemos encontrar en las Nueve Tradiciones. Dale poderes mágicos a un hombre y enseguida sabrá cómo hay que regir el universo —Sam Haine soltó un bufido para alejar las guías de su bigote de las comisuras de sus labios—. Despertado no es sinónimo de listo, hijo, sino de terco como una mula. En cualquier caso, lo cierto es que no hay forma en este planeta verde de Dios de que esos Tecnomantes pudieran acceder a compartir el clon base. ¿Te acuerdas del aspecto que ofrecía el Colectivo Gris cuando nos dejamos caer por allí? No era un dechado de orden, ¿a que no? Al parecer, nuestros amigos ya se habían enfrascado en algún tipo de trifulca antes que soltásemos a nuestro tigre mascota.




      Sombra carraspeó. Diecisiete esbozó una sonrisa. La explicación de la joven acerca del tapiz multicolor no había avanzado mucho. Sam Haine tenía la costumbre de adueñarse de cualquier conversación y retorcerla a su antojo.




      —Me gustaría decir algo acerca de eso —dijo la joven.




      —Claro —Sam sacudía su enorme puro, cuyo extremo encendido refulgía escarlata a la luz de la luna—. Siga hablando, señorita Sombra. Hasta ahora, está dando en el clavo.




      La japonesa esbozó una sonrisa y sacudió la cabeza.




      —Gracias. Había un buen número de cuerpos diseminados por el laboratorio principal del Colectivo Gris cuando llegamos. Aunque no tuve la oportunidad de estudiarlos de cerca, parecía obvio que entre ellos se contaban magos alterados biológicamente y con implantes de metal. Creo que podemos asumir sin lugar a dudas que el juicio de Sam Haine acerca de la rivalidad entre ambas Convenciones es exacto. Al parecer, con la finalización anticipada del proyecto del clon base, estalló la guerra entre las dos facciones enfrentadas.




      —¿No te olvidas del pulpo gigante o lo que sea que luchó con nuestro gato? —interrumpió Sam Haine—. ¿Y de esos robots gigantes esparcidos como cáscaras de nuez por todo el suelo?




      —No —suspiró Sombra—, no me olvido de esos seres. Más pruebas de la batalla que interrumpimos. —Se apresuró a continuar antes que Sam pudiera añadir nada—. Tampoco estoy pasando por alto la tercera fuerza en disputa. El ser que llamaste Emperatriz Aliara, la Condesa del Deseo. Una de los Maeljin Incarna.




      —Así es como se llama —sonrió Sam—. Me he encontrado con ella en un par de ocasiones durante mis viajes por la Teluria. Tuve el buen juicio de mantenerme siempre alejado de ella. Es veneno, simple y llanamente. Una de los Señores Oscuros que habitan en la Umbra Profunda. Tiene su cuartel general en un lugar llamado Malfeas, a las puertas del infierno.




      —¿Qué estaba haciendo en el Colectivo Gris? —preguntó Diecisiete—. Y, ¿fue realmente buena idea arrojarla a aquel portal?




      —Respondiendo primero a tu segunda pregunta —dijo Sam—, no. Fue la mayor locura que he hecho en mi vida. Cualquiera diría que un viejo como yo debería estar ya escarmentado. —El hombre de pelo cano dio una profunda calada a su puro y sonrió de oreja a oreja—. Pero no me pude aguantar. No son muchos los que pueden fardar de haber enviado a uno de los Maeljin Incarna volando hacia el limbo. Estoy seguro de que Aliara hará que me arrepienta durante toda la eternidad pero, si se volviese a presentar la ocasión, lo haría de nuevo.




      —Eres incorregible —recriminó Albert, con una mezcla de afecto y orgullo en su voz.




      —Y bien orgulloso de ello que estoy.




      —La Tecnocracia teme y odia a los Señores Oscuros —dijo Albert mientras Sam calaba su habano con fruición—. El principal propósito de la Unión Tecnócrata es mantener la Realidad a salvo de criaturas como los Maeljin Incarna, espíritus que encarnan la pasión descontrolada. Aliara representa la antítesis de la ciencia y la razón. Sin lugar a dudas, no se encontraba en el Colectivo Gris porque hubiese recibido una invitación.




      —Fue para adueñarse del clon base —saltó Kallikos, cogiendo a todo el mundo por sorpresa. El hombre de la barba negra se puso de pie. Era alto, de edad incierta, piel dorada, anchas espaldas y figura atlética. Su largo cabello oscuro caracoleaba recogido en una coleta. La nariz aguileña y los grandes ojos endrinos le conferían un aspecto marcadamente aquilino—. Al igual que los demás, Aliara pretendía utilizar la forma del clon para sus propios fines.




      —¿Cómo? —preguntó Diecisiete—. Comprendo que las diversas facciones de la Tecnocracia planearan usar al clon base contra las Tradiciones pero, ¿qué posible utilidad podría tener para una Señora Oscura?




      —Quería llenar el cuerpo vacío con su esencia —dijo Kallikos—. Al igual que todas las criaturas de la Umbra Profunda, Aliara carece de auténtica forma material. No puede materializarse sobre la Tierra sin la ayuda de ingentes sacrificios de sangre. Estoy convencido de que Aliara veía al clon base como la respuesta a su más ferviente deseo. —El brujo miró a Sam Haine—. Dondequiera que ese portal al Universo Profundo depositara a Aliara, lo más probable es que ésta no sufriera daños permanentes. Los Señores Oscuros son casi indestructibles. Te aconsejo de corazón que te mantengas alejado de los Reinos de la Umbra por una temporada.




      —Eso es precisamente lo que pensaba hacer. No hay nada como el hogar, como digo siempre. Sobre todo si al otro lado de la puerta te espera un infierno desencadenado.




      —Los Maeljin Incarna están tan consumidos por el odio que no son capaces de fijar su atención sobre un mismo individuo por mucho tiempo —continuó Kallikos—. La Condesa del Deseo terminará por olvidarse de ti pero, de momento, vigila tus espaldas.




      —Estoy ojo avizor. Igual que Albert, mi arma secreta.




      —El interés que siente Aliara por el clon base nos ayuda a definir nuestro tapiz —dijo Sombra del Amanecer—. Su implicación clarifica muchas de las cosas que carecían de explicación.




      —Ah, ¿sí? —Diecisiete parecía perplejo—. Creo que me he perdido algún detalle.




      —Resulta sencillo si miras el cuadro en su conjunto —dijo Sombra, sonriendo a Diecisiete, antes de mirar a Kallikos—. ¿Puedo continuar?




      —Desde luego. Intervine sólo para aclarar la posible motivación de Aliara. No pretendía interrumpir.




      —Lo entiendo —convino Sombra, con una sutil nota de enojo en la voz—. Ya sé que ninguno de vosotros se atrevería a hablar a destiempo. Sois demasiado educados.




      Diecisiete reprimió una sonrisa. Sus compañeros, al igual que la mayoría de los artesanos de la voluntad, tendían a tener en muy alta estima sus propias opiniones, y se las veían y deseaban para permanecer en silencio siquiera durante algunos segundos.




      —El propósito original del proyecto GA está claro —señaló Sombra, en voz neutra y calmada—. Era un esfuerzo por combinar la maestría de los Geningenieros de los Progenitores con los brujos de vanguardia de Iteración X. Los esfuerzos combinados de ambos grupos dieron lugar a un nuevo clon que bautizaron como el Guerrero de la Ascensión. Al darse cuenta del tremendo potencial de dicho ser, las dos facciones conspiraron para destruir a sus colaboradores una vez finalizado el trabajo. Mientras tanto, Aliara supo del proyecto gracias a una de sus espías infiltradas en la Tecnocracia. La Señora Oscura, aguijoneada por las posibilidades que ofrecía el clon, forjó sus propios planes para adueñarse de él. Por tanto, había tres grupos distintos ansiosos por apoderarse del Guerrero de la Ascensión en cuanto fuese completamente operativo.




      Sam Haine asintió, al tiempo que exhalaba una nube de humo.




      —La fuga de Diecisiete atemorizó a los líderes de Iteración X tanto como a los de los Progenitores —prosiguió Sombra—. Ambas facciones temían que, si contactaba con la gente adecuada dentro de las Nueve Tradiciones, éstas podrían darse cuenta de la amenaza que suponía el proyecto GA y atacar el Colectivo Gris. Diecisiete constituía un peligro excepcional porque había sido el sujeto de estudio de muchos de los tratamientos experimentales del proyecto. Era el vivo ejemplo de la amenaza que crecía entre los muros del laboratorio secreto. Los Tecnomantes tenían que silenciarlo.




      —Por eso enviaron a aquellos HIT Mark para encontrarme y eliminarme —añadió Diecisiete—. Y, luego, a los Hombres de Negro. —Frunció el ceño—. Pero, entonces, ¿quién fue el responsable de la banda de motoristas?




      —Aliara —concluyó Sombra—. Los forajidos eran peones de la Maeljin Incarna. Ajena a los esfuerzos de los Tecnomantes, la Señora Oscura convocó a sus propias fuerzas para ocuparse de tu fuga.




      —Puede que sí —dijo Sam Haine—. Puede que no. El problema es, Sombra, que te faltan años para ser algo más retorcida. Haz caso de alguien que lleva el tiempo suficiente dando vueltas por aquí como para ser uno de tus deshonrosos antepasados. Eres sagaz, pero hacen falta décadas de decepciones y puñaladas traperas para ver el mundo desde la perspectiva adecuada.




      —¿Quién crees tú que envió a los motoristas? —preguntó Diecisiete.




      —Otra persona. La explicación de Sombra es fácil y bonita. El único problema es que se equivoca de medio a medio. La vida no es tan sencilla. Hay al menos cinco partes implicadas en este lío. Las pruebas son tan claras como el agua de este manantial, si lo miras bien de cerca. —El anciano de pelo cano sofocó una risita—. Nuestros amigos del Colectivo Gris, ambos grupos actuando en armonía, estuvieron detrás de los Hombres de Negro. Como has dicho, querían muerto a Diecisiete. Los motoristas vinieron por el mismo motivo, pero no obedecían a Aliara ni a la Tecnocracia. Lo siento, pero el Nuevo Orden Mundial no es de los que permiten cagadas como aquélla. Quienquiera que empleara a los forajidos era nuestro enemigo número tres, cuya identidad sigue siendo un misterio. —Sam hizo una pausa—. Aliara es el enemigo número cuatro. Envió a la loca que descuartizó al tipo que amenazaba a Diecisiete. Las acciones de la asesina me recuerdan al comportamiento típico de los esclavos de la Señora Oscura.




      —Pero, ¿por qué querría Aliara que Diecisiete siguiese con vida? —quiso saber Sombra.




      —Porque a la muy zorra le gustaba tener preocupados a los Tecnomantes —respondió Sam—. Los necesitaba asustados, a fin de que trabajasen más rápido. Aliara sabía que no iban a cancelar el proyecto. Probablemente lo arregló para que no pudieran siquiera aunque lo intentaran. Vivo, Diecisiete suponía una amenaza. Muerto, no era nada. Así que, cuando supo que los Hombres de Negro iban a por nuestro chico, instruyó a su agente para que saboteara el ataque.




      —¿Y el quinto? —preguntó Diecisiete.




      —Tú la has visto más que cualquiera de nosotros, hijo. Jenni Smith. La moza que te acusó de asesinato en este mismo claro hace una semana. La que desapareció junto con el clon base en el Colectivo Gris. No sé por qué, pero me da la impresión de que es mucho más vieja de lo que parece. No me preguntéis porque no sabría daros ninguna respuesta, pero ella es otra de las jugadoras en esta partida, una de las buenas.




      —Seis —dijo Diecisiete—. Estás pasando por alto a la persona más relevante y, al mismo tiempo, más misteriosa de todo este enredo. —Se giró y miró directamente a Kallikos—. ¿Quién es el clon base?




      —N-n-no estoy seguro. —La voz del mago sonaba quebrada. Una extraña expresión compungida torturaba su semblante—. Aunque puedo observar el futuro en visiones, no soy capaz de ver el interior de un corazón humano. Ni de interrogar al espíritu de un hombre, a su Avatar. Durante siglos, estuve seguro de conocer la identidad del renacido en el Colectivo Gris. Ahora, tras haberlo visto en carne y hueso, ya no estoy tan convencido. Podría ser aquel al que temo. O podría tratarse de alguien completamente distinto, el resultado de una conspiración aún más oscura.




      El rostro de Kallikos se ensombreció aún más. El vidente se había incorporado. De pie junto al fuego, su ondulante figura ofrecía un aspecto fantasmagórico.




      —Su nombre real importa poco. Quienquiera que sea, el futuro que promete sigue siendo el mismo. Esa visión no ha cambiado. —Giró la cabeza para recorrer con la mirada a todos los reunidos, como si esperase una respuesta—. Mañana y los días venideros aún no han sido prefijados. Veo lo que podría ser, no lo que ya existe. El futuro se alza sobre decisiones tomadas en el presente. Mi visión me habla de probabilidades, no de realidades. Mis palabras son un aviso, no una certeza.




      A pesar de que la noche era cálida y las estrellas ardían como antorchas prendidas en el firmamento, el calvero pareció de improviso frío y oscuro. Los ojos del barbón se veían desorbitados, fijos en escenas que escapaban a la percepción mortal. Su piel dorada se tornó cenicienta de pavor. Las palabras de Kallikos tañeron como las notas de una campana fúnebre, repicando muerte y desolación.




      —La destrucción de las Nueve Tradiciones —entonó, sin apenas mover los labios—. La corrupción e inevitable caída de la Tecnocracia. El mundo envuelto en una mortaja de tinieblas. El cese del pensamiento individual. La humanidad ahogada en un mar de sangre ennegrecida. El derrumbe del muro que separa la vida de la no muerte. —El rostro de Kallikos era una máscara de completa desesperación. Como en trance, sus labios lívidos pronunciaron la última profecía—: El fin del bien. El triunfo de la maldad absoluta.
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